ENTRE CASA Y DETROIT
(LIS)


Me detengo en unos de los primeros semáforos del centro mientras siento por todo mi cuerpo esas cosquillas que siempre me surgen cuando estoy estresada por algo.  Ingenuamente creí que a esta hora podría librarme de estas horrorosas caravanas que siempre me han puesto los pelos de punta. Simplemente no puedo entender como cualquier esfuerzo que he hecho por tomar las carreteras menos transitadas, me han devuelto de igual modo a este tremendo atasco que me va a hacer llegar tarde. 
Nunca he sido especialmente calmada en estas circunstancias, pero mi impaciencia se hace aún más latente cuando me veo completamente parada en medio de la calle, mientras veo el dichoso semáforo cambiar a verde, sin que sea capaz de avanzar si quiera unos metros porque estoy rodeada de una masa uniforme de automóviles que no se mueven ni un ápice.
 Tamborileo con mis dedos sobre el volante en un intento de hacer algo que me distraiga, pero como no parece funcionar, masajeo mis sienes para después subir la música al máximo intentando abstraerme y olvidar el claxon de los coches de atrás que, desde hace poco más de diez minutos, ya casi es ininterrumpido.

Con cada acorde de esa música me vienen recuerdos de no hace mucho, solo unos meses atrás, cuando mi vida tenía otra meta, otro sentido.  ¿Quién me iba a decir a mí que en tan poco tiempo mi destino cambiaría de manera tan radical? 
Como llevada por el ambiente del interior del vehículo, cierro la ventanilla, tratando de ignorar el caos que parece inundar el resto del mundo de fuera de él.  Aquí otro universo se abre para mí...el que me ofrece mis recuerdos, porque aun hoy puedo volver atrás como si mi vida fuera una especie de película que puedo rebobinar una y otra vez en mi cabeza.  Y de alguna u otra manera, siempre termino recordando ese día…el día que lo cambio todo.
Pegué mi frente a la ventana del departamento como si por mirar hacia fuera fijamente pudiera invocar su presencia.  Pero me di cuenta de que era ridículo a medida que mi respiración empañaba el frío cristal.
-¿Dónde puede estar? ¿Por qué demonios no llama? ¿Acaso no sabe que siempre pienso lo peor?  Si fuera cualquier otra su forma de ser, habría dormido sin preocupaciones toda la noche, pero es que Bren no era el tipo de persona que simplemente falta a casa sin avisar.  Es por eso que me sentí tan terriblemente preocupada.  Casi al grado de sentirme enferma. 

-Lo que daría porque en este momento entrara por la puerta y me diera una tonta excusa, como que se le había terminado la batería a su móvil. –pensé  
Llevaba esperándola toda la noche y a estas alturas de la mañana empezaba a sentirme completamente desesperada.  Primero no presté atención al hecho de que se estuviera haciendo tarde y no llegara.  Estaba demasiado ensimismada en toda la maldita confusión que había traído conmigo desde la oficina y no era la primera vez que algún imprevisto en el trabajo le hacía retrasarse. Como no podía dormir, me decidí a hacer unos cuantos diseños en el ordenador.  No tenía caso perder el tiempo sin hacer nada, y el trabajo siempre me había permitido pensar con claridad, así que abrí la carpeta donde solía llevar mis diseños y el trabajo me permitió distraerme durante un tiempo. Pero luego fueron pasándose las horas y Bren seguía sin llegar. Poco a poco mi corazón se iba oprimiendo, porque cada segundo que pasaba me imaginaba que algo terrible le podía haber acontecido. 

Eran ya casi las diez de la mañana y tendría que estar hacía un par de horas en el trabajo.  Pero en vez de ello le di vueltas al cappuccino con doble crema que ni si quiera me tomé.  Tratando de evadirme un poco, recordé el día en que Bren me regaló esta cafetera.  Fue en un aniversario.  Ella sabe que el cappuccino me vuelve completamente loca. 

Sonriéndole al aire recordé haber despertado con el dulce aroma del café inundando el cuarto.  Era una de esas veces en que despiertas pero no quieres abrir si quiera tus ojos.  Y allí me encontraba yo, disfrutando del dulce aroma extenderse hasta que sentí unos suaves labios que acariciaban los míos, rosándome apenas en toque que más que una caricia parecía una provocación.  Mantuve mis ojos cerrados mientras sus labios se alejaban un poco, solo lo suficiente para acercarse a mi oído y susurrar con voz tenue   – Feliz aniversario amor-   Entonces abrí poco a poco mis parpados disfrutando la espera de encontrar su cara muy cerca de la mía, expresando esa sonrisa que ilumina sus ojos verdes y te hace reconocer que se trae algo entre manos.
 

-Tengo tres regalos para ti - soltó de repente, y yo no pude más que sonreír porque sabía que el maletín de piel que le había comprado para que no trajera todos sueltos sus papeles en el periódico, no se compararía con sus presentes.  –El primero es en realidad una inversión a largo plazo- dijo mientras me guiñaba el ojo y sacaba debajo de la cama la cafetera que ahora adorna la cocina.  Me la entregó y al examinarla no pude sino darle un gran beso en los labios y sonreír ya plenamente. Teníamos cafetera en casa, pero esta era especial por el significado que tenía para ambas, era la cafetera del bar de Gastón.  La misma en la que compré el cappuccino que me ayudó a animarme a pedirle a que se fuera a vivir conmigo.  Siempre le dije que seguramente el café me había trastocado y ella solía bromearme con que robaría la cafetera para conseguir mantenerme eternamente en ese estado. Y Dios sabe que tuvo que hacer gala de inteligencia para convencer a ese viejillo de que se la vendiera.

-El segundo,  es una meta para hoy en la noche dijo mientras me entregaba el recibo por 2 noches de hotel en un pequeño pueblo a cuatro horas al que solíamos ir desde que cumplimos nuestro primer año juntas.  

 –Y el tercero y más importante- dijo tentadora  acortando en un suave movimiento el espacio que se había hecho entre las dos –es un plan que tengo para ahora mismo, pero requiero cierta cooperación tuya.- terminó desplegando esa sonrisa suya que yo llamo de “encantadora de serpientes”.
Recuerdo vívidamente como nos divertimos ese día.

Pero aquel otro...Mis recuerdos siguen ahondando mientras el dolor viene con ellos.
 Estuve allí metiendo un dedo a la mermelada porque no tenía el estómago de comerme ni siquiera un pan tostado. 

Me recuerdo cabreada pensando para mis adentros: ¡Maldita sea Bren! No te costaba nada llamar.  Un simple “Lis voy a llegar tarde, me salió algo más de trabajo”, pero entonces me venía a la mente que podría haberle pasado algo y todo el enfado se transformaba en oleadas de preocupación que golpeaban mi cuerpo con una intensidad que me superaba.
En ese momento, el sonido de la puerta me sacó de mi tormento.  Me sentí, terriblemente aliviada y creo que hasta hambrienta de repente, pero por sobre todo con ganas de descargar mi frustración.  

Me giré para recibirla, y recuerdo haber pensado que iba a tener que esforzarse bastante para conseguir que se me bajara el mal humor, porque una vez que podía ver que estaba perfectamente, lo único que me surgía era gritarle por el miedo que me había hecho pasar.

Pero más bien me quedé con las palabras atragantadas en la boca porque ella entró por el pasillo de casa desabrochándose la camisa rumbo al baño sin mostrar el más mínimo sentimiento de culpa. Ni siquiera artículo un hola, un discúlpame cariño no quise llegar tarde.  Esta actitud definitivamente no era normal en ella.  

- ¿se puede saber dónde has estado?-le dije mirándole con toda la seriedad que mi preocupación me permitía. Pero ella simplemente esquivó mi mirada, me ignoró y siguió su camino hacia el baño como si nada.  Yo seguí sus pasos intentando alcanzarla y espeté:
-Te llamé al móvil como diez veces anoche, pero nada. Llamé también al periódico pero nadie contestaba.  Y esta mañana...
-¡¡¡Ya yaaaa Lis!!! .-replicó a mis peticiones de alguna explicación que justificara mi angustia de no saber nada de ella en toda la noche. Supe que algo iba mal de cualquier modo.

-¿Qué te pasa Bren? ¿ malas noticias?,  ¿porqué no llamaste anoche, o esta mañana?-   Le digo mientras intento encontrarle algún sentido a su actitud.

-¡Déjame en paz! ¿¡Quieres!?-

-¿Déjame en paz? – contesté en voz alta sin poder entender porqué la persona que más amaba en el mundo me contestaba de esa manera.  Una en la que me era imposible reconocerla y que no tenía nada que ver con lo que hasta entonces había conocido de ella. 
A estas alturas recuerdo pensar para mis adentros que en lugar de seguir detrás de ella tendría que estar cabreada y marcharme al trabajo indignada, pero no podía porque algo en mi corazón me decía que algo iba horrorosamente mal .
-¿Qué pasa Bren? Pregunte con voz serena intentando llegar a ella.
-¡Eso dímelo tú!– respondió mirándome con lo que me pareció rabia y frustración, antes de seguir su camino al baño y cerrarme la puerta en las narices.

Me quedé atónita mirando la puerta hasta que el sonido del agua cayendo me espabiló lo suficiente como para permitirme tomar el teléfono para marcar a mi oficina.
-¿Malory? Soy Lis, por favor cancela mis citas de este día ¿sí?

-¿Lis? ¿Pasa algo?

-Eh...no, no te preocupes, es solo que tengo algunos problemas en casa.

-¿Estás bien? ¿Le sucede algo a Bren?-insistió

-Nada importante Malory.  Tú solo...solo cancela mis citas. Cuando averigüe que sucede te llamo ¿sí?

-Ok. But call me, ¿ok?  Porque me has dejado desde ya preocupada.- contestó mi secretaria con su típico acento británico.

-Yo te llamo. - prometí antes de cortar la llamada.

Me senté en la sala totalmente confusa esperando a que saliera.  No alcanzaba a comprender que es lo que le sucedía.  Pero era perfectamente capaz de entender que algo malo estaba pasando, esa no era normal en Bren. Ella era dulce y comprensiva, era la mujer que es capaz de salir en la noche a buscar una lata de duraznos en almíbar porque de repente dijera que tenía el antojo.  Ella… ella era todo menos la mujer que entró en ese baño sin siquiera darme una explicación.

Sus pasos saliendo del baño en el albornoz morado que le regalé en navidad me hicieron salir de mi estado de meditación y le seguí hasta el cuarto buscando respuestas.
-Bren. No sé qué te pasa, pero creo que me merezco una explicación, ¿no?- le dije sin recibir respuesta alguna. -¿Pero qué haces? – pregunté preocupada mientras miraba impotente como comenzaba a vaciar el closet que ambas compartíamos desde hacía años.

-¡Mira Lis no quiero hablar de ello ahora! ¡¿Vale!?.

-¡Pues tendrás que hacerlo! -le grité mientras le arrebata la ropa de las manos en un intento desesperado por pararla. Porque a estas alturas estaba empezando a confundirme de verdad, ¿se estaba marchando?, ¿Por qué estaba haciéndome esto?, tenía mil preguntas girando en mi cabeza y no sabía cómo actuar mientras la veía moverse por el cuarto.
 -¡Está bien!...¡¡¡está biennn!!!! Ayer fui al estudio ¿sabes?  –dijo mientras me miraba con rabia

-Ayer...tu...Bren...yo- su respuesta me cayó como un baño de agua fría. Intenté hablar pero no conseguí articular palabras, solo balbuceaba mientras maldecía al destino, a los dioses y a mí misma porque de entre todos los días del mundo Bren había elegido pasarse por la oficina el día anterior.

-¿Qué Lis?...¡¿qué excusas me vas a dar?!.

- Bren, escucha –repliqué desesperadamente tratando de hacer algo que le hiciera entender, algo que hiciera que no se marchara. Lo que fuera que pudiera comprimir en una frase todo lo que sentía por ella, pero mi lengua  y mi cerebro parecían completamente embotados y sentía que me ahogaba mientras buscaba con desesperación la manera de entregarle la explicación que tanto estaba buscando.

-¡No, escucha tú!  No quiero hablar de esto, no creo que haya nada que me puedas decir que justifique lo que vi.

-Solo fue…
-Sé lo que fue, ¿recuerdas?... estaba allí- me dijo con la mirada más fría que jamás le vi en la vida.

-Bren...-grité mientras sujetaba su mano tratando de detenerla, de aferrarme a su amor y mantenerla en mi vida.

-¡Suéltame Lis!... ¡No! Confiaba en ti ¿sabes?, sabía que podía pasar mucho que nos pudiera dañar, pero a pesar de todo siempre confié en ti. Ahora ya no sé ni quién eres...-dijo mientras me daba la espalda y seguía juntando su ropa

 -Bren escúchame por favor...yo...No sucedió nada, nada. Fue solo un error que paré en cuanto empezó. Yo, me sentía...
-¿Sola?, ¿te has preguntado cómo me sentía yo? ¿Te preguntas acaso que sentí cuando vi lo que vi?, ¿sabes lo que siento ahora? Déjalo Lis...me marcho.

-¿Dónde vas?-pregunté sin terminar de aceptar lo que estaba sucediendo.

-A cualquier parte, no lo sé.

-Bren quédate y hablamos, yo- ya ni siquiera sabía lo que decía, simplemente hablaba por hablar, las palabras salían como una fuente intentando ayudarme a mantenerla a mi lado. Pero ella no escucho mis suplicas...se puso sus jeans, tomo su maleta y se dirigió a la puerta.

-¡¡Bren!!...Bren, por Dios ¡no te vayas!- alcancé a decir antes de que mi voz se quebrara por completo y me fuera imposible hablar.

-¿Sabes cuánto me has robado?...- dijo mientras me miraba -creo que nunca lo sabrás Lis, pero confiaba en ti, como nunca confié en nadie.- dijo antes de marcharse dándome la espalda.  
Yo no pude más que pensar que me lo merecía cada palabra que me había dicho.  Bajé mis ojos llenos de lágrimas sosteniéndome al marco de la puerta para no caerme y la dejé partir.  
Desde ese entonces mi vida sería lo que ahora es. Y ahora sabía, que así iba a ser para siempre.
El sonido del claxon del auto detrás de mí me arranca sin compasión de entre mis recuerdos.  La luz del semáforo debe tener un buen rato en verde porque la mujer no queda muy contenta cuando salgo de mi misma y acelero el auto por la atestada calle.  
Como siempre voy tarde a la cita.  Pero ¿cómo iba a saber que Malory se enfermaría, el abogado llegaría con retraso y para colmo Adolfo no tendría el modelo a tiempo? En fin, no tiene caso justificarse ahora.  Después de todo ya no queda nada por arreglar. Y no es como si Bren no me conociera. Nunca he llegado temprano a ningún lado. Y seguro no llegare ahora, solo faltan 5 minutos y estoy como a 10 del lugar de Gastón.

No me queda sino sonreír agriamente al recordar que todo comenzó en un día igual de apresurado que el de hoy.  Un 14 de diciembre, recuerdo bien la fecha porque pareciera que es un día señalado para siempre con tinta negra en el libro de mi vida.  
Estaba sentada en la oficina intentando olvidar a base de meterme en el trabajo, los horribles recuerdos que volvían una y otra vez a mi cabeza del mismo día hacía veintitantos años atrás.  Como todos los años en diciembre, me había vuelto más huraña que de costumbre y Bren estaba resentida conmigo por pasar tanto tiempo en el trabajo.

Y la verdad es que ya me costaba bastante tener que tirar de mi misma por encima de los recuerdos como para ponerme la máscara que solía usar para que nadie descubriera lo que estaba sintiendo.  Y más cuando sabía perfectamente que por mucho que me esforzara,  Bren siempre notaba que las cosas no andaban bien.  Estaba cansada de fingir, pero al mismo tiempo no podía decírselo, simplemente no podía…

 Recuerdo perfectamente mi asombro tras abrir la puerta de mi despacho para encontrarme con la figura despampanante de Andrea, entrar a mi oficina.  Hacía casi 10 años que no le veía y sin embargo no dudé un segundo en reconocerla. 
 Tenía el mismo porte rebelde de hacia unos años. La sonrisa torcida y los modales agresivos de mi mejor amiga, de la primera persona de quien tenía recuerdos en este mundo.
Andy y yo crecimos juntas en el orfanato de San James.  En un barrio del que no quiero recordar ni el nombre.  Después de que asesinaran a mis padres, mi vida pudo haber sido horrible, pero el caso es que no fue tan mal porque la tenía a ella al lado, siempre apoyándome y cuidándome con ese espíritu tan alegre y desenfadado.  Me suplió todo lo que nunca tuve, fue mi familia, mi amiga y por supuesto mi primer amor.  

Yo era entonces una niña tímida incapaz de dar un paso sin tener ganas de llorar pero ella a pesar de tener tan solo un año más que yo, me cuido y protegió de todo y de todos.  No sé dónde habría acabado mi vida si no hubiera sido por ella.  

A los catorce años nos escapamos de ese lugar sin pensárnoslo dos veces. Éramos demasiado jóvenes para tener más cuidado. De verdad que lo pasamos mal.  Hubo días en que no comíamos.  Otros en los que no parábamos de reír.  Nos sosteníamos de mis dibujos y de las pequeñas tareas que ella conseguía hacer.  Y pese a todas esas arbitrariedades no puedo decir que fui infeliz.  Al final terminamos viviendo de ocupas en una casa deshabitada de la periferia de la ciudad.
Cuando cumplí 17 conocí a Carlos y Elsa, como ellos me dijeron que les llamara. Eran una pareja con mucho dinero y mucho más tiempo libre.  Fueron ellos quienes descubrieron mi talento y lo enfocaron al diseño y la publicidad.  Los que llevaron mis dibujos por primera vez a una agencia y me dieron mi primer sueldo.  Quienes me ofrecieron un departamento y comida si seguía trabajando para la agencia y desarrollando mis habilidades.  
Tuve mucha suerte... pero Andy no quiso acompañarme.  Dijo que eso no era para ella y se marchó sin decir casi nada.
Y después de todo ese tiempo desaparecida, estaba ahí, frente a mí, en mi propia oficina.  La joven que busqué con desesperación desde los 17 a los 24 años, cuando perdí la esperanza y conocí a una joven de ojos verdes que luego sería mi esposa.
-¡Hey extraña! ¿Aun sigues roncando por las noches?- Preguntó con ese típico saludo de ella, que me trajo miles de recuerdos dulces a la mente.

-Andy...-respondí antes de abrazarla, -¡¡Andy!!- y no puedo negar que sentí una felicidad inmensa cuando le abracé, como si volviera a estar en casa, como si fuera de nuevo una persona con un pasado y no la mujer sin él que todos conocían. La mujer que conocía Bren.
 Nunca fui capaz de hablar con nadie sobre el tema.  Esa parte de mi vida me perseguía y atormentaba como si yo hubiese tenido la culpa de todo lo que vi y experimenté esa noche... Bren sabe que algo malo me sucedió hace tiempo, que no tengo familia y que la gente que me puso en donde estoy, mis benefactores, están ya muertos.  Pero yo quise enterrar esa parte de mí e iniciar una vida nueva con ella.  Ahora esas dos partes de mí vida se estaban uniendo.
-Me temo que tus lagunas mentales siguen igual Andy, ¡yo nunca he roncado!- respondí con una sonrisa que poco a poco se fue convirtiendo en una mueca, - ha pasado el tiempo... – le dije porque aun estaba resentida por la manera en la que había desaparecido. 
-Y que lo digas- me interrumpió -supe que me estuviste buscando- dijo mientras su mirada se perdía en sus zapatos como en los viejos tiempos, cuando se avergonzaba de algo.  –Era lo mejor para ti ¿sabes?, si me hubiese quedado a tu lado no estarías donde estas ahora.-terminó con su frase.

-Sé que lo hiciste porque pensabas que era lo mejor para mi, si, lo sé…pero tendrías que haberme dado la oportunidad de decidir, -le dije retándola con la mirada para luego darle la espalda para esconder la sonrisa que empezaba a nacer en la comisura de mis labios –siempre has de tener la última palabra ¿no? – agregué girándome para mirarla permitiendo que mi sonrisa brotara espontánea porque no podía evitar estar más contenta de volver a verla que enfadada por lo que había pasado. 
Ella simplemente se encogió de hombros y arrugó la nariz en ese gesto tan característico que suele hacer cuando sabe que no lleva la razón.

- ¿Por qué has vuelto? – pregunté con sincera curiosidad.

- Hoy es catorce de diciembre – respondió buscando en mis ojos la tristeza que sabía que solía inundarme en esas fechas – Pensé que a lo mejor necesitabas alguien con quién hablar- agrego mientras se sentaba en mi silla y se metía en la boca uno de los dulces de menta que suelo ofrecerle a los clientes.

Arrugué la frente ante su descaro, pero la verdad era que sí necesitaba alguien con quien hablar, así que me senté en la silla al otro lado del escritorio y me metí un dulce a la boca yo también antes de iniciar una conversación que se prolongó por toda la tarde.
 Pero no hablamos de eso, más bien nos pusimos al tanto de todo lo que nos había pasado en esos últimos años.  Ella me contó de sus viajes por el mundo, de la vez en que robó un par de zapatos y pasó tres meses en una cárcel de México.  Dijo que la prefería mil veces al orfanato y ambas reímos a carcajadas.  Me habló de la gente que conoció en esos extraños lugares que solo ella pudo haber visitado. Y yo... Yo le hablé de Bren.  Le conté como la conocí, le hablé de ese momento en que una atractiva periodista se había acercado a mi lado en una aburrida fiesta de mi cliente más importante y me preguntó que pensaba de los agujeros negros.  De la sonrisa que me sacó esa manera tan extraña de presentarse y de cómo terminamos en la barra del lugar burlándonos de lo mal que se le daba coquetear.

Le conté con lujo de detalle como nueve meses después de iniciarme en el mundo de la astronomía, decidí que era el momento de pedirle que viviéramos juntas. Los nervios que pase cuando mientras pedía nuestros cafés, conspiraba con Asdrúbal para que en lugar del terrón de azúcar de siempre metiera el anillo en el expresso de Bren. Y de lo graciosa que había sido su cara cuando se había encontrado con el pedazo de metal en su boca.  
Se suponía que sería de lo más romántico, por supuesto, en mis planes Bren tomaría el vaso entre sus manos y luego de dar suaves tragos se encontraría al final con el anillo y entonces me miraría extrañada y yo le recitaría el discurso que llevaba semanas practicando. Pero en la realidad, mientras yo inspiraba profundamente para darme ánimos, Bren dio un trago grande y al sentir algo extraño en la boca lo escupió sin dudar.
 Ambas nos reímos cuando le describí la odisea de buscarlo a gatas por todo el local, mientras nos carcajeábamos desde el suelo al ver la cara de los clientes del café extrañados al vernos pulular a cuatro patas por todo el sitio. No era exactamente como lo había imaginado, pero aun hoy, no podría pensar en una mejor manera de empezar nuestras vidas juntas.
Le describí nuestros viajes de aniversario y le hablé del “ Carabineros”, pero no podía mentirle a ella, no a Andy, y al final terminé por llorar confesándole que pasábamos por una crisis, que de un tiempo acá Bren y yo ni si quiera nos hablábamos, que estábamos tan ocupadas cada una con sus cosas que la rutina estaba acabando con nuestra relación.  Le dije que no sabía qué hacer, que estaba confundida, que no quería perderla.

Ella me tomó de la mano y la apretó fuerte entre las suyas intentando con ese gesto demostrarme que no estaba sola.  Luego me miró y preguntó – Y si la quieres tanto, ¿por qué estás aquí precisamente esta noche y no buscando el consuelo que tanto necesitas en ella?

Yo le miré sorprendida y dolida más por mi propia falta de respuestas que por su pregunta. –Ella no sabe nada- respondí cortante.

Andy me miró inquisitiva, -Si realmente la quieres, tienes que contárselo- soltó mis manos y se levanto dando un par de pasos lejos de mi. – Es estúpido que sea yo quien te diga esto, sobre todo cuando sé que mis palabras probablemente tengan el efecto contrario a lo que pretendía conseguir viniendo aquí esta noche- dijo girándose una vez más para encontrarse con mis ojos. – No puedes esconderte detrás de un escritorio y pretender que ella comprenda que necesitas espacio, no puedes seguir huyendo de las cosas, tienes que enfrentarlas.  Tienes que arriesgarte, porque la vida está hecha para los valientes y si sigues escondiéndote dentro de tu caparazón la vas a terminar perdiendo.
-Lo sé- respondí consciente de que había dado justo en la llaga que escocía en nuestra relación actualmente porque es exactamente eso lo que ha estado sucediendo estas últimas semanas, pero no puedo…

Andy extendió su mano invitándome a levantarme y salir de la oficina. Ya casi eran las diez de la noche.  Como siempre que hablábamos se nos habían ido las horas como agua.  
Sentí el aire picándome la cara cuando salimos al estacionamiento.  Entonces Andy se detuvo y me miró intensamente a los ojos:

-Lis, quisiera que siguieras siendo la niña que un día conocí.  Porque entonces podría decirte que todo estará bien y te convencería con un beso y un abrazo.  Pero las cosas no son más así, y sé que puedes arreglártelas sola.   Sé que vas a lograrlo ¿sabes? Te conozco desde que éramos unas niñas y desde entonces has sorprendido al mundo.  Si en verdad la amas tanto sorpréndela a ella también. Yo mientras me limitaré a hacer lo único que sé hacer y después me marcharé a casa- dijo mientras me abrazaba suavemente como lo había hecho durante tantos años y acercaba sus labios a los míos. 

 Mientras me besaba me sentí,  por un instante, en la tentación de desear que las cosas fueran como antes. Ansíe con todo mi corazón que ese momento pudiera perdurar por siempre, pero lo cierto fue que al terminar me sentí horriblemente vacía.  Me daba cuenta de que aquello no era más que un recuerdo y de lo que intentaba decirme Andy.  Tenía que arreglármelas, pero no sola, porque siempre tendría a Bren.

 Con eso en mente tomé a Andy del brazo y la llevé en mi coche al aeropuerto, no sin sacarle con tirabuzón la promesa de que me llamaría alguna vez. 
¿Cómo iba yo a saber que justo ese día Bren había decidido ir por mí a la oficina? A veces la vida te depara vuelcos que te descolocan por completo y ese día estaba a punto de experimentarlo una vez más. 
 
Sigo conduciendo y me detengo una cuadra antes del café de Gastón, ni siquiera intento acercarme más porque tengo años viniendo a este lugar y sé que nunca hay lugar libre donde estacionarse. Pero aun no me siento con la fuerza suficiente para bajarme a enfrentarme con el que sé será uno de los momentos más difíciles de mi vida.  En cambio, permito que mi mente vuele a los días después de que Bren se fuera de la casa.  Esos momentos en que la llamaba insistentemente a la oficina, con los amigos, con la abuela y no contestaba.
Muchas veces pensé que había estado deprimida, pero por Dios que hasta ese día que Bren me dejó supe de verdad lo que era que tu vida no tuviera más sentido. 
 Toda esa semana fue un fiasco para mí, la pasé vegetando, acostada en las sábanas que habíamos compartido durante tanto tiempo, queriendo respirar su olor en la casa, aferrándome a su recuerdo con todo lo que tenía.  Intentando asirme a la ilusión de que de alguna manera todo terminaría siendo una pesadilla y que de un momento a otro despertaría con Bren abrazándome para consolarme.
Fue entonces cuando subí de nuevo a ese acantilado.  Un lugar que nunca le enseñé a Bren, ella odia las alturas, yo las amo. Me gusta mucho sentarme al borde de un precipicio  y respirar el peligro.  Y esa vez lo hice así.  Mire al vacío y sentí el aire darme de lleno en la cara.  Me sentía terriblemente sola sin ella y no sabía si alguna vez me permitiría darle la explicación que necesitaba para entenderme. 

El aire frio que rodeaba el lugar me puso la carne de gallina mientras miraba con ojos vacios el fondo del acantilado. Un par de lágrimas comenzaron a bajar por mis mejillas mientras recordaba todo lo que había pasado intentando formar una coraza alrededor de mi corazón que me permitiera volver a respirar con normalidad, porque a cada exhalación que daba sentía que se me desmoronaba el alma y sabía que no podía seguir viviendo con esa sensación encajada en mi corazón como un puñal.
Estaba enfadada conmigo por haber cedido a la tentación de permitirme besar a Andy, por no haberme sabido explicar y porque aún ahora era incapaz de sobreponerme a la sensación de estar sin Bren.
Estaba enfadada con Bren por haberme dejado sin más, por no haberme dado la oportunidad de hablarle aunque solo fuera por todo el tiempo que hasta entonces habíamos pasado juntas.  Por ser esa persona inflexible y perfecta cuando de moralidad se trataba.  Pero ante todo estaba enfadada ante la sensación de asfixia que me provocaba la idea de entender que jamás podría perdonarme.  

De darme cuenta de que yo sola me había puesto en esa posición, y de que mi vida parecía girar en un eterno círculo en el que las cosas que más quería desaparecían en cuanto empezaba a sentirlas mías.

Me había prometido no volver a sentirlo cuando murieron mis padres y cedí con Andy.  Y cuando esta se marcho lo prometí de nuevo y antes de que terminará de pronunciarlo estaba de nuevo intentándolo con Bren, pero ya no podía más.  Mi corazón simplemente estaba destrozado
El sonido de mi teléfono celular me saco de mi ensimismamiento
.    

-Lis ¿eres tú?- escuché del otro lado del auricular una voz muy característica y especial

-¿Abuela?- dije aún en shock, porque esa era la última voz que esperaba escuchar. En realidad Helena no era mi abuela, sino la de Bren, pero desde la primera vez en que Bren me había llevado a su casa ella me adoptó cual si no hubiera diferencia entre ella y yo.

-La misma.  ¿Se puede saber que pasa entre tú y Bren? -preguntó con ese tono preocupado de abuela que solo ella podía utilizar. 

-Abuela, yo…será mejor que se lo preguntes a Bren- contesté apenada.  Me sentía terriblemente avergonzada porque sabía que a estas alturas, Bren ya le habría contado todo y seguramente Helena estaría pensando lo peor de mí.  Y me dolía en el alma que esa mujer a la que respetaba tanto y que había puesto en mi toda su confianza, supiera que era yo la culpable de la tristeza en los ojos de Bren.

-¿Qué te hace pensar que no lo he hecho?- Preguntó con seguridad haciéndome entender que mis suposiciones eran ciertas. –Pero no te he preguntado que pensaba Bren de lo que había pasado.  Te pregunto a ti, ¿qué ha pasado entre tú y Bren?
Su pregunta despojó a mi corazón de la barrera que llevaba días intentando ponerme para no perder el control una vez más.  Quise intentar hablarle pero sentí un par de lágrimas calientes que amenazaban con brotar de mis ojos si articulaba palabra alguna.

La abuela, que siempre ha parecido ver adentro de mí con una claridad que me asusta, rompió mi silencio


 –Estoy en la puerta de su departamento, te esperare aquí para charlar-.

Intenté objetar porque no me sentía con fuerzas y desde que Bren se había marchado no le había puesto la mínima atención a nuestro hogar. –Abuela, voy a tardar una media hora en llegar desde aquí, no quiero que estés esperando- pero ella no cedió un ápice, 
-No te preocupes hija, le pediré al conserje la llave de emergencia, estoy segura de que dejara pasar.
Así que resignada colgué el teléfono mordiendo fuertemente mi labio inferior para intentar tranquilizarme, no quería que la abuela me viera en ese estado, así que me tome un poco de tiempo para recomponerme antes de volver a mi coche y regresar a la casa en la que tantas cosas habían compartido con Bren.

Cuando llegué al departamento me la encontré haciendo la cama.  Sentí el rubor subir a mis mejillas y me apresure a pedirle que lo dejara, pero ella me indicó con un gesto de la mano que me pusiera al otro lado y la ayudara a estirar el edredón que le faltaba por colocar. Ambas tiramos a una vez y yo coloque las almohadas sin decir nada.

Ella rompió el silencio diciendo 
–He preparado café, ¿porqué no nos sentamos en el salón y charlamos más tranquilas?- Yo asentí y la seguí sintiéndome avergonzada mientras caminaba, porque la abuela había estado limpiándolo todo.

Pero ella siguió su camino sin percatarse, tomó dos tazas de la estantería y las llenó con el humeante líquido que había dejado esperando en la cafetera.  Me ofreció una y luego tomo su taza y se sentó en la mesa en la que Bren y yo solíamos comer cuando teníamos la oportunidad de hacerlo juntas.

-Bren está muy dolida- comenzó a sabiendas de que no sabía cómo comenzar.
-Lo sé, y entiendo que ver a Andy besándome la tomara por sorpresa, pero si me hubiera dado la oportunidad de explicarme lo habría podido entender. 
La abuela abrió los ojos un poco más como comprendiendo algo que hasta entonces se le escapaba. 
 –Aun así sé que todo esto es mi culpa- continúe, -si le hubiese contado la verdad desde un principio, esto no hubiera sucedido.

La abuela tomó mi mano entre las suyas y preguntó sin miramientos
 -¿Qué significa Andy para ti? 
Yo le conté la verdad porque estaba harta de seguir mintiendo.  Empecé dudosa,  pero a medida que las palabras brotaban de mi boca me iba pareciendo más fácil hacerlo, hasta que llegó un momento en el que me pregunté ¿Por qué no había podido hacerlo antes con Bren?, ¿por qué había esperado hasta que todo llegará a este límite para decidirme?

-Lis- dijo dubitativa –si quieres recuperarla tal vez este sea el momento de hablar...Hay...-calló un segundo antes de seguir- Hay una chica que ha estado visitando muy seguido a Bren,... ya sabes...consolándola.

-¿Una chica?.. ¿A Bren?- pregunté sorprendida.
-Si Lis, una chica llamada Maury. Ella es una buena persona ¿sabes? Le permití que se quedara en casa para saber que intenciones tenía con Bren y no hay duda de que…
-Lo sé abuela, la conozco.- dije mirando al piso porque los celos que estaba sintiendo en ese momento me nublaban el pensamiento.

-Quizá sea este el mejor momento para hablar- presionó ella.

-¿Maury ha sabido todo este tiempo donde estaba Bren? pregunté sabiendo de antemano la respuesta, por una de esas necesidades masoquistas que a veces tenemos todos.

-Lis, tienes que entender que Bren no es adivina, lo está pasando mal, necesitaba una amiga a su lado, y Maury ha sabido estar.

-Lo sé- respondí mordiéndome el labio de frustración porque Maury siempre había estado por Bren y yo lo sabía. -¿Desde hace cuando está yendo Maury al rancho abuela?
-Lis, ¿qué importa eso ahora?

-Durante estas  semanas la he llamado varias veces.  He estado llorando y sintiéndome miserable en la casa que compartimos, y durante todo este tiempo tenía la remota esperanza de poder hablar con ella y explicarme.- Dije levantándome de la silla porque la impotencia que sentía me hacía imposible mantenerme sentada. –La conozco y no debí haber mantenido esa esperanza, porque el día que salió de casa con su maleta, supe que lo que había visto superaba cualquier explicación que le pudiera ofrecer. Me he sentido tan culpable, no solo por lo que vio, sino por saber que al callar y no compartirle mi pasado, lo único que pudo ver en lo que pasó, fue un beso.  Me siento como si fuera yo quien le puso la venda. Y hoy he comprendido que no es Bren quien necesita recibir una explicación; soy yo quien necesita dársela. Pero me he dado cuenta demasiado tarde –Me giré para mirarla a los ojos una vez más y para darme un respiro para dar a entender a mí corazón lo que mi cerebro estaba expresando en voz alta. -He estado engañándome porque era lo que necesitaba para tirar para adelante, pero el caso es que Bren no tiene intención de dejarme hablar y mucho menos de perdonarme, no lo necesita. Lo necesito yo. - Me senté una vez más porque las piernas me fallaron ante el peso de lo que estaba diciendo. –Tú no me hubieras contado lo de Maury si no pensaras que hay algún interés de Bren de por medio.
-Lis, ella te ama.- dijo con compasión

-Y yo la adoro abuela, pero hay cosas que no se pueden arreglar –dije sabiendo la magnitud de mis palabras. –He cometido un error, y no me refiero a besar a Andy, sino a no abrirme del todo con ella, y lo voy a pagar el resto de mi vida. 

Me descubro con una lágrima traicionera rodando por mi mejilla mientras recuerdo los sentimientos de entonces, que extrañamente siguen siendo los de ahora.  Pareciera que no han pasado los meses, que un día de estos despertaré de la pesadilla y ella estará ahí para abrazarme mientras lloro y me dirá que todo fue un mal sueño.  
Intento recomponerme un poco arreglando mi maquillaje en el espejo del auto.  Este auto que nos vio tantas veces juntas.  Tengo ya 15 minutos de retraso, pero aun no puedo bajar, los recuerdos siguen invadiéndome como si trataran de asfixiarme, y aunque sé que algún día acabaran por hacerlo no quiero desprenderme de ellos.  No si el precio es olvidar a Bren como un día olvide a mis padres...no esta vez.
 Aquél día, después de hablar con la abuela saqué mis cosas de nuestro departamento y me mudé a un piso yo sola. Me prometí a mi misma que tenía las cosas claras de una vez y que era lo mejor, pero la verdad es que aún entonces me quedaba un pequeño hilito de luz donde escondía la ilusión de tenerla de nuevo conmigo.  Y en lugar de marcharme sin más termine por dejarle una nota.

 Pero esa pequeña luz se acabó en el mismo café al que ahora me dirijo, porque en una ironía del destino, fue en el mismo lugar donde empezó nuestra relación, en el que me di cuenta de que Bren ya no era para mí. 
Recuerdo haber entrado por la puerta principal y haberle sonreído a Gastón mientras pasaba.  Iba con un par de compañeros de trabajo, nos habíamos dado un tiempo de descanso porque el proyecto en el que andábamos nos tenía muy estresados a todos. Yo, en realidad me estaba metiendo lo más que podía en mi profesión para olvidar mis tragedias personales.  
Escogimos una mesa y yo acomodaba mi bolso cuando me giré y la vi sentada en el fondo del lugar, tan hermosa como siempre. Por un instante me perdí de nuevo en sus ojos verdes y creí que nunca saldría del estado que me producía mirarla, de esa especie de ensimismamiento que hacía que el mundo pareciera ir en cámara lenta por un instante.  Fue entonces cuando ella volvió sus ojos hacia el lugar donde estaba y sonrió al verme, por un instante creí que todo sería como antes y le devolví la sonrisa.  Pero entonces me percaté de que estaba acompañada.  Maury estaba con ella.  Y el destino se burlaba una vez más de mis absurdas esperanzas mientras mi corazón se hacía trizas.  
Me giré hacia mis compañeros e intenté concentrarme con toda la fuerza de voluntad que tenía en el café que estaba entre mis manos.  Pero a pesar de todo el tiempo que había pasado, la idea de verla con alguien más seguía provocando una reacción tan intensa que hacía completamente imposible pensar en nada más.
Así que terminé por acercarme a su mesa.  Intenté convencerme a mi misma de que por alguna idiota razón quería que ella notara que yo estaba bien, que no la necesitaba, que sí no estaba con alguien más no era porque siguiera sufriendo por ella, sino porque me apetecía estar sola. Pero la verdad era que no importaba que estuviera con alguien más, necesitaba mirar mi reflejo en sus ojos, y saber que por lo menos podía mirarme a la cara sin ver en sus ojos el destello de furia de la última vez que nos vimos.
-Hola Bren

-Hola Lis, ¿cómo estás?

-Bien, supongo...con mucho trabajo.-dije mientras mi mirada se dirigía hacia Maury, no sé si en un intento masoquista de compararme con ella o por la punzada horrorosa de celos que me mataba en ese momento.

-Ah si...ella es Maury una compañera de...
-La conozco, -interrumpí -creo recordarte de algunas de las celebraciones de navidad del periódico.

-Así es- respondió Maury -solo espero que no recuerdes nada de lo que me debiera avergonzar, o sí.-respondió sonriente.

 Para mi asombro sus palabras me trajeron una sonrisa a mi rostro.  De verdad era una buena persona.  Sí, hasta la abuela lo pensaba...quizás esta vez fuera yo la que estaba demás allí y en su vida definitivamente.

-Bueno Lis, siéntate con nosotras- sugirió Bren.

-No, ya me están esperando, hay mucho que hacer, solo vinimos a un pequeño descanso Ahora debo regresar a la faena.- dije intentando sonreír y mirando sus ojos, como si me despidiera de ellos.

-Entiendo...pues ve, seguramente tu capuchino con doble de crema se te enfriará.
-Sí... bueno Bren, hasta pronto- dije mientras me marchaba, no sin antes poder evitar mirar a Maury de nuevo. Me hubiera gustado decirle que la cuidara...pero, quien era yo para decirle eso. Después de todo yo no había sabido hacerla feliz.
  

Respiro profundamente buscando la energía necesaria para salir del auto. No sin antes asegurarme de traer todo en el bolso, el pasaporte, los boletos de avión, las carpetas de dibujos a revisar durante el vuelo.  Y salgo despedida hacia el que fuera nuestro punto de encuentro durante tantos años.
 Lo primero que veo al entrar es a Asdrúbal, el dueño del bar que me mira con el cariño de un amigo al que has abandonado durante mucho tiempo.
- Bren está en la mesa de siempre- me dice Gastón como expectante, -¿te sirvo lo de siempre?- yo le respondo que en realidad tengo mucha prisa y le regalo una media sonrisa antes de acercarme a la mesa de Bren.

-Hola, lamento la tardanza - digo mientras la beso en la mejilla

-Hola, ya veo que las buenas costumbres no se quitan ¿eh?- responde mientras me sonríe embromadora y casi puedo respirar el aire de nuestros viejos tiempos en este mismo lugar. Pero ahora nada es igual y tengo que acostumbrarme a ello.

 -Lo siento, es que en unas horas sale mi avión y realmente dejé todo para última hora y...
-¿En unas horas? ¿Tan pronto?- preguntó sorprendida, como si realmente nunca le hubiera dicho que la firma me mandaba a Detroit.  Siempre había sido mi sueño, y ahora que no me quedaba mucho porqué luchar en cuanto a mi vida personal, mi carrera se había vuelto la prioridad.  Había decidido enamorarme de mi trabajo.

-Sí
-Bueno pues, pues yo te traía algunos objetos para que te llevaras contigo.-me dijo señalando con su mirada una caja justo a su lado.

-Gracias, me gustará mucho tenerlos- digo mientras observo la fotografía en la parte superior de la caja, una que tomamos en mi cumpleaños, antes de que nos lloviera a cantaros y al otro día amaneciéramos las dos muertas de gripe. Es demasiado para mí, tengo que salir de este lugar lo antes posible.

-Para irte al grano porque se me hace tarde, solo quería darte esto –digo mientras le extiendo las llaves del coche.  -No me ha dado tiempo de venderlo, pero al fin y al cabo es nuestro y en Detroit como que me haré una transeúnte de a pie o a metro.

-Sí...más aún sabiendo cómo te pones en las colas de las mañanas. 
- De mañanas, de tardes, de noches- digo mientras entiendo que nunca nadie me conocerá como ella.  Al mismo tiempo que su mano se apodera de las llaves.

-Bueno Bren...quiero... bueno cuídate. No sigas cantando en la ducha en altas horas de la noche a las que sueles llegar. Ya sabes cómo se pone Mac Lían, el vecino

-Nunca supiste apreciar mis cualidades –dice con una sonrisa.

 -Si, siempre lo aprecié, solo que cantar no es una de ellas.-respondo sin pensar, mientras nos intercambiamos una sonrisa cruzada.

-En fin, ya debo irme –decido romper con el momento.

-Ya...pues suerte...mucha suerte allí. Llámame cuando llegues ¿ok?

- Descuida.

Sujeto mi bolsa y le doy un rápido beso en la mejilla antes de dirigirme a la puerta.  Ahora solo debo pensar en mi y en mi carrera y dejar todo esto atrás.  

-¡Espera! – siento de repente su voz desde el fondo del lugar. -¿quién te llevará al aeropuerto?

-Cogeré un taxi ahí mismo- le indico

-Un momento. Yo te llevaré.

-No, no te preocupes, yo...- digo intentando encontrar una excusa para no tenerla más al lado. Solo yo puedo saber que estoy desmoronándome por dentro mientras me alejo de ella y de mi pasado... otra vez.

-Nada,- insiste dando su decisión de acompañarme por terminada- ¿dónde has dejado el coche?

-Es…está en la calle trasera del café.

-¿Y eso cuando pensabas decírmelo? ...No aprenderás Lis, siempre serás la misma.

Me responde mientras yo sonrío sin creer aún que me había olvidado de decírselo. Hubiera tardado un buen rato en dar con el carro, aunque no debería sorprenderme ese hecho.  Tengo una memoria que puede recordar cosas tan estúpidas como la masa atómica del helio y olvida cosas como ésta.
Me paso todo el viaje contemplándola, intentando grabarme los gestos que conozco tan bien al tiempo que trato  de olvidarme de que puede ser la última vez que la veo, y mientras la miro sin que lo note, contemplo la ciudad que tanto me ha dado, donde dejo parte de mí.
-Hemos llegado -es lo siguiente que oigo de ella.

-Sí...-digo mientras la miro y le sonrío a todo lo bueno que vivimos juntas.-En fin, vámonos o ese avión se irá sin mí.

-Ok. Bueno Lis...cuídate mucho ¿eh?

Intento contestarle con una sonrisa, pero sé que lo que dibuja mi cara no es exactamente lo que pretendía. Ella me abraza y entonces siento mi cuerpo temblar como esas pocas veces en que sintiendo sus brazos protegiéndome, me abandone al llanto.  Pero esta vez no debo hacerlo, porque no habrá nadie al final del día que me consuele.

 Me alejo de su cuerpo dejando sus manos sujetas con las mías.

- Te llamaré alguna vez.- le digo, casi una promesa.

-Eso espero, debes de darme tu dirección y tu teléfono. –responde mientras yo ya me encamino a las puertas de cristal que me separan de mi nueva vida.
Me lanzo a caminar tratando de no pensar en nada más que en el futuro.  Diciéndome que Bren tiene toda la razón en no perdonarme.  Después de todo fui yo quien dio todos esos discursos sobre la infidelidad, la que dijo que nunca podría perdonar algo como eso.  Fue mi boca la que besó la de otra persona.  Fui yo quien traicionó el amor y el cariño, quien deshizo nuestra relación a base de mentiras.  Y extrañamente sé que tal vez algún día, ella me pueda perdonar y sonría mientras recuerde mi nombre.  Pero yo...yo nunca podré hacerlo, nadie puede odiarme tanto como en estos momentos me odio a mí misma.

Me siento en la sala de espera y durante unos 20 minutos, reviso un par de documentos de trabajo antes de escuchar a la azafata pedir a los pasajeros de primera clase que muestren sus boletos.  Yo no puedo más que tomar mi maleta y acercarme a ella.
-¡Lis! ¡Lis! ¡Espera!- escucho la voz de Bren gritándome a lo lejos

-Bren ¿qué haces aquí?...pero...pero… ¿Qué pasa? ¿A qué viene esto?

-Es...es...es tu teléfono...tu móvil.-termina por decir mientras trata de respirar.

-¿Mi móvil?- Digo antes de ver en su mano el pequeño teléfono que uso para mis negocios. -Ah vaya...Gracias Bren, te lo agradezco.- Digo sin poder evitar sonar algo decepcionada.  Muy a pesar de mi misma hubiese deseado que estuviera aquí para algo más.

- De nada- me responde mientras la azafata me pide el billete para facturar mi equipaje.

-Ah sí, perdone...ahí tiene.- reacciono extendiendo mi mano para darle lo que me pide, pero de repente la mano de Bren se posa sobre la mía impidiéndome mover.

-.Lis...yo...no quiero que te vayas. – o al menos eso es lo que pretendo escuchar porque no puedo creer que lo esté diciendo.

-¿Qué? –digo y espero mientras la miro expectante.

  Antes de contestarme, me lleva lejos de la fila porque algunos ya comenzaban a vernos con cierta curiosidad.
 -Lis, quiero que te quedes. Yo, no sé que pueda pasar entre nosotras, pero sí que no quiero que te vayas.-me dice.

Yo no puedo evitar que las lágrimas rueden por mis mejillas, esto es tan irreal, es lo que estaba deseando, lo que soñé todo este tiempo sin ella y de alguna manera me parece que a pesar de escuchar sus palabras no hay manera de que podamos acabar juntas.

-Lis no, por favor...Mira, ven...vámonos fuera a algún lugar donde podamos hablar, pero de momento, por favor no te vayas. –insiste.

Yo solo atino a asentir mientras siento su mano rodear mi espalda y conducirme a la salida, pero de repente me detengo y me suelto de su brazo. Comprendo que no puede ser, que ella ni si quiera sabe aún la verdad sobre mí, que ya no es lo mismo de antes. No puedo volver a engañarme pensando que la relación que tuvimos será igual y solo acabaremos haciéndonos daño.  Todo lo que ha pasado ha tenido una razón de ser y yo no sirvo para hacerla feliz.
-Nooo no puedo Bren...no puedo. –y emprendo un camino ligero hasta la terminal.

-Lis ..¡Liss!-dice mientras va tras mis pasos y la escucho tras de mí.

 -No puedo Bren, ¿no lo entiendes?- digo tratando de explicarme.-No puedo estar a tu lado, he perdido tu confianza y no es que pueda recriminártelo...pero no puedo estar así contigo. Sólo nos haríamos daño

La cara de Bren me hace darme cuenta de que di justo en el blanco, a ese nivel la conozco, le he abierto los ojos y ahora ella también sabe que es verdad, no podemos estar más juntas. Así que me vuelvo sobre mis pasos y me dirijo de nuevo a la sala de espera. Tan ligeramente que en algunos pasos ya estoy bien retirada de ella.
-¡Por favor!-escucho detrás de mí y me detengo-¡Por favor Lis!...sé que podemos hacerlo. Hemos podido con todo estos años, esto no debe de ser menos. Dímelo Lis, dime que puedo confiar en ti...pídeme que confié en ti...y yo lo haré -dice mientras siento como se acerca y toma mi hombro para girarme hacia ella, pero aún no puedo verla a los ojos, no soportaría ver de nuevo ese estoicismo y leer en él lo que apenas unos minutos atrás había visto en su mirada.

 Ella toma mi barbilla y su mano irradia tanto amor que no me queda más que dejar que de mis ojos broten las lágrimas que había tratado de seguir escondiendo.

-Dímelo mi amor.-dice mientras me mira a los ojos  Y yo comienzo a pensar que tal vez no tenga que deshacerme de mi pasado para crear mis futuros, tal vez pueda aprender algo de él y ser una mejor persona en base a ello. Quizás Bren pueda de verdad confiar en mí.... algún día, y ¡demonios! Porque no luchar por ello.
 -Confía en mí –digo mientras con la voz quebrada por el llanto y con esos odiosos sollozos que nunca puedo evitar cuando me inunda la emoción.

 Me abrazo con fuerza a su cuerpo como lo he hecho otras tantas veces.  Como cuando despertaba de mis pesadillas llorando como ahora y ella me consolaba hasta que mis sollozos se apagaban poco a poco.  Igual que lo hizo ahora, sosteniéndome hasta que me tranquilice lo suficiente.

-Vámonos de aquí- me dice levemente

-Vámonos a casa- contesto mientras entiendo que nunca habrá para mi más familia que ella.

 Ella asiente y se acerca suavemente a besar mis labios.  Yo de nuevo me abrazo a ella tratando de expresarle en un solo gesto todo lo que las palabras nunca podrán decirle. El llanto ha parado y en mi cuerpo siento ese cansancio que me viene siempre después de desahogarme en lágrimas. Siento su aliento en mi cuello y me doy cuenta de que todo ha pasado.  Puedo respirar de nuevo y mi vida comienza otra vez aquí.  En algún punto entre casa y Detroit.
FIN
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